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ABSTRACT
The literature has shown that emotional intelligence has a great importance in personal success indicators

such as interpersonal relationships, academic success and personal and social adjustment. For this reason, the
school’s mission is not only to promote the learning of science but also emotional and social knowledge that will
be significant cross life span and are important work since childhood. In this situation, we consider relevant to
investigate whether reading activities conducted in extracurricular classroom are related to the development of
emotional intelligence in students, since Mayer and Salovey (1997) argue that the literature is probably the first
home of the intelligence emotional. The study included 55 girls (55.6 %) and 44 (44.4%) boys between 7 and 10
years old, students from a basic school from Região Autónoma da Madeira (RAM). Two instruments were chosen
to assess emotional intelligence: a performance scale and self-assessment scale. To evaluate student performance
was used the Portuguese version, translated by Roazzi et al. (2008), of the Test of Emotion Comprehension (TEC)
of Pons et al. (2004), which measures the level of emotional understanding. To assess students’ perceptions of
their emotional intelligence was used the Portuguese version of the questionnaire of emotional intelligence of Bar
-On (Candeias & Rebocho , 2007). As an indicator of student reading activity, the number of books read during
the first period of the 2013/2014 school year for extracurricular classroom was recorded. The results indicate sig-
nificant and positive relationships between the number of books read in the extracurricular activity with emotion-
al understanding and the perception of emotional intelligence.

RESUMEN
La literatura ha demostrado que la inteligencia emocional tiene una gran importancia en indicadores de éxito

personal como las relaciones interpersonales, el éxito académico y la adaptación personal y social. Por esta
razón, la escuela tiene como misión no solo promover el aprendizaje de contenidos científicos sino también con-
tenidos emocionales y sociales que serán transversales a los largo de la vida y que son importantes trabajar desde
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la infancia. Ante esta situación, consideramos pertinente investigar si las actividades de lectura realizadas en
aulas extracurriculares de biblioteca están relacionadas con el desarrollo de la inteligencia emocional en los
alumnos, pues Mayer y Salovey (1997) afirman que la literatura es probablemente el primer hogar de la inteli-
gencia emocional. En este estudio participaron 55 niñas (55.6%) y 44 (44.4%) niños, entre los 7 y 10 años de
edad, alumnos de una escuela pública de 1.º ciclo de la Região Autónoma da Madeira (RAM). Fueron escogidos
dos instrumentos para evaluar la inteligencia emocional: una escala de desempeño y una de autoevaluación. Para
evaluar el desempeño del alumno fue utilizada la versión portuguesa traducida por Roazzi et al. (2008) del Test
of Emotion Comprehension (TEC) de Pons et al. (2004), que mide el nivel de comprensión emocional. Para eva-
luar la percepción del alumno sobre su inteligencia emocional fue utilizada la versión portuguesa del cuestiona-
rio de inteligencia emocional de Bar-On (Candeias & Rebocho, 2007). Como indicador de la actividad lectora de
los alumnos fue contabilizado el número de libros leídos durante el primer periodo del año escolar 2013/2014
en el aula extracurricular de biblioteca o biblioteca abierta. Los resultados indican relaciones significativas y posi-
tivas entre el número de libros leídos en la actividad extracurricular de biblioteca con la comprensión emocional
y con la percepción de inteligencia emocional. 

ANTECEDENTES
Actualmente, la literatura ha demostrado que carencias en habilidades de inteligencia emocional afectan a los

estudiantes tanto dentro como fuera del contexto escolar (Fernández-Berrocal & Aranda, 2008) y, aunque la
mayoría de los estudio ha sido desarrollado con muestras de estudiantes universitarios, comienzan a aparecer
estudios realizados con adolescentes y niños. Estos estudios comprobaron la importancia de la inteligencia emo-
cional en indicadores de éxito personal y académico, como las relaciones interpersonales, el éxito académico y
la adaptación personal y social. De forma resumida, los problemas de contexto educativo asociados a bajos nive-
les de inteligencia emocional son: déficit en los niveles de bienestar y ajuste psicológico del alumno (Extremera,
Fernández-Berrocal, Ruiz-Aranda, & Cabello, 2006; Queirós et al. 2005; Queirós, Extremera, Fernández-Berrocal,
& Queirós, 2010; Martins, Ramalho, & Morin, 2010); disminución en la cantidad y calidad de las relaciones inter-
personales (Brackett, Rivers, Shiffman, Lerner, & Salovey, 2006; Lopes, Salovey, Côté, & Beers, 2005; Lopes,
Salovey, & Straus, 2003; Mestre, Guil, Lopes, Salovey, & Gil-Olarte, 2006); disminución del rendimiento acadé-
mico (Gil-Olarte, Palomera, & Brackett, 2006; Mestre et al., 2006; Montero, Villalobos, & Valverde, 2007); en la
aparición de comportamientos disruptivos (agresión, vandalismo y delincuencia juvenil) (Brackett, Mayer, &
Warner, 2004); y consumo de sustancias adictivas y alcohol (Bracket et al., 2004; Ruiz-Aranda et al., 2010;
Trinidad & Johnson, 2002).

Los estudios aquí presentados parecen apuntar para la existencia de una cierta importancia de la inteligen-
cia emocional para la explicación de determinados comportamientos humanos y podría actuar como un modera-
dor de los efectos de las habilidades cognitivas en el éxito escolar (Fernández-Berrocal & Aranda, 2008). Siendo
así, la escuela tiene como misión no solo promover el aprendizaje de contenidos científicos sino también conte-
nidos emocionales y sociales que serán transversales a los largo de la vida y que son importantes de trabajar
desde la infancia. Ante esta situación, consideramos pertinente investigar de qué forma se puede desarrollar esta
inteligencia emocional en niños y niñas, especialmente si tomamos en cuenta que la mayoría de las investiga-
ciones han sido realizadas en adultos.

De acuerdo con Mayer y Salovey (1997) el aprendizaje emocional es un proceso natural que acompaña
muchas actividades cotidianas. Los autores dan como ejemplo el proceso de lectura, donde muchas veces los
niños aprenden acerca de las emociones y de los sentimientos de los personajes y comienzan a reflexionar sobre
los mismos. Según Souza (2007), la lectura es uno de los medios más importante para adquirir nuevos aprendi-
zajes, pues posibilita la construcción y el fortalecimiento de ideas y acciones. La lectura es: 

Un proceso complejo y amplio de descodificación de signos, de comprensión e intelectualización del mundo,
que hace rigurosas exigencias al cerebro, a la memoria y a la emoción. Prueba la capacidad simbólica y la habi-
lidad de interacción mediada por la palabra. Es un trabajo que envuelve signos, frases, oraciones, argumentos,
pruebas formales e informales, objetivos, intenciones, acciones y motivaciones. Envuelve específicamente ele-
mentos de lenguaje, pero también de la experiencia de vida de los individuos (Garcez, 2001, p. 23).
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Justamente, Mayer y Salovey (1997) afirman que la literatura es probablemente “the first home of the emo-
tional intelligences” (p.44). De hecho, al leer un libro, los niños podrán tener acceso a múltiples personajes,
situaciones e historias de vida. Esta riqueza encontrada en los libro hace con que los niños comprendan lo que
los personajes piensan y siente, cómo reaccionan a sus emociones y, en consecuencia, podrán comprender mejor
su propio patrón emocional (Freitas, 2012).

La lectura permite la adquisición de diferentes puntos de vista y el alargamiento de las experiencias. Leer es
un puente para la toma de consciencia y, también, una forma de comprender el mundo. Por esta razón la lectura
desarrolla también competencias socioemocionales, como saber escuchar, calificar sentimientos y emociones
propias, además de comprender los que están presente en el texto (Mendonza, 2005). Ponte (1997) también indi-
ca que los niños, a través de las historias y de sus ilustraciones, pueden ser capaces de analizar sus emociones.
Para Mata (2008) la lectura de historias pude también suscitar la reflexión, llevando a los niños a aprender mucho
más allá de lo escrito.  La literatura da a las personas informaciones acerca de la forma como las emociones son
generadas y experimentadas en la vida social. También involucra la complejidad de la vida real y, aunque es más
probable experimentar situaciones emocionales más intensas en los libros que en la vida real, las respuestas
emocionales a los libros también forman parte de la vida emocional de las personas (Hogan, 2011). De hecho,
en un estudio de Lopes (2002), se han encontrado evidencias de que existe una asociación entre el atraso en la
lectura y problemas de comportamiento y relacionamiento interpersonal, siendo que los individuos adultos con
comportamiento antisociales presentan niveles de lectura muy bajos. 

Considerando el fuerte componente emocional que los libros pueden contener ¿será que la inteligencia emo-
cional está asociada de alguna forma a la lectura? Para esta pregunta las respuestas son escasas. La relación entre
la lectura y la inteligencia emocional carece de estudios, sin embargo, existen algunos indicios que sugieren la
relación entre ambas (García & Ibáñes, 2010; Mayer & Salovey, 1997). Freitas (2012), por ejemplo, encontró
resultados que indican que los niños a los cuales les gusta leer y que tienen hábitos de lectura, presenta valores
más elevados de inteligencia y comprensión emocional. 

Teniendo en cuenta los beneficios conocidos del desarrollo de la inteligencia emocional y considerando que
existen pocos estudios que confirmen su relación con la lectura, este estudio pretende verificar si la actividad lec-
tora realizada en un aula extracurricular de biblioteca realizada en una escuela de 1.º ciclo está relacionada con
los niveles de inteligencia emocional de los alumnos.

OBJETIVOS
Este estudio pretende estudiar y medir la relación entre la inteligencia emocional de niños de 1.º ciclo y el

número de libros leídos durante el primer periodo escolar del años 2013/2014, en una actividad lectora de la aula
extracurricular de biblioteca abierta.

PARTICIPANTES
En este estudio participaron 55 niñas (55.6%) y 44 (44.4) niños, entre los 6 y 10 años de edad (Media =

8.09, Desviación estándar = 1.01), alumnos de una escuela pública de 1.º ciclo de la Região Autónoma da
Madeira (RAM), Portugal.

MÉTODO
Siendo nuestro objetivo estudiar y medir la relación entre la inteligencia emocional y la lectura en niños de

1.º ciclo, fue desarrollado un estudio cuantitativo, transversal y correlacional. ¿Existe una relación entre la inteli-
gencia emocional percibida y el número de libros leídos? ¿Existe una relación entre la comprensión emocional y
el número de libros leídos? Estas son las preguntas que orientan esta investigación.

Los instrumentos de recolección de datos fueron escogidos por sus validad para la evaluación relativa a las
variables en causa. Fueron escogidos dos instrumentos para evaluar la inteligencia emocional: una escala de
desempeño y una de autoevaluación:

1. Para evaluar el desempeño del alumno fue utilizada la versión portuguesa traducida por Roazzi et al. (2008) del
Test of Emotion Comprehension (TEC) de Pons et al. (2004), que mide el nivel de comprensión emocional. La com-
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prensión emocional es la habilidad sociocognitiva de reconocer las emociones, comprender las causas de las emocio-
nes de los otros y de las situaciones emocionales, y una serie de habilidades y conocimientos relacionados con la emo-
ción, como la comprensión de las relaciones entre emociones y otros estados mentales, conocimiento de estrategias de
regulación de las emociones y comprensión de respuestas emocionales ambivalentes (Pons et al., 2004). El TEC está
dividido en bloques de historias en orden preestablecida, que evalúan las 9 componentes de la comprensión emocional:
(1) el reconocimiento de las emocional, basándose en las expresiones faciales; (2) comprensión de las causas externas
de las emociones; (3) comprensión del deseo despertado por la emoción; (4) comprensión de las emociones en función
de las creencias; (5) comprensión de la influencia del recuerdo en la evaluación de los estados emocionales; (6) com-
prensión de la posibilidad de controlar las experiencias emocionales; (7) comprensión de la posibilidad de esconder un
estado emocional; (8) comprensión de la existencia de respuestas emocionales múltiples o hasta contradictorias (ambi-
valentes) para una situación; (9) comprensión de expresiones morales. Para el análisis, es tribuido un punto para cada
componente respondido correctamente. Cada niño pude observar un mínimo 0 y un máximo de 9 puntos. Las propie-
dades psicométricas del TEC han sido estudiadas en diferentes investigaciones (Albanese et al., 2007; Molina et al. 2007,
Pons et al., 2004). En este estudio, fue utilizado el coeficiente de Kuder-Richardson como medida de confiabilidad, sien-
do encontrados niveles mínimamente aceptables (KR-20 = .66, n = 140).

2. Para evaluar la percepción del alumno sobre su inteligencia emocional fue utilizada la versión portugue-
sa del cuestionario de inteligencia emocional de Bar-On (Candeias & Rebocho, 2007). Este instrumento está
constituido por 60 preguntas con respuestas de tipo Lickert (1- Nunca; 2 – A veces; 3 – Casi siempre y 4 –
Siempre) y se fundamental en el modelo de Bar-On, que define la inteligencia emocional como “an array of non-
cognitive capabilities, competencies, and skills that influence one’s ability to succeed in coping with the environ-
mental demands and pressures”(Bar-On, 1997, p.14). Esta escala evalúa cinco competencias de la inteligencia
emocional: intrapersonal, capacidad de estar atento a si propio y a sus emociones; interpersonal, capacidad de
comprender los sentimientos de los otros y mantener relaciones satisfactorias con otras personas; adaptabilidad,
capacidad para ser flexible y alterar los sentimiento y pensamientos en función de la situación y resolver proble-
mas personales e interpersonales; gestión de stress, capacidad de lidiar con el estrese y de controlar emociones
fuertes; y humor positivo, capacidad de ser optimista y expresar sentimientos positivos. Neste estudo, a escala
total apresentou bons índices de confiabilidade (alfa de Cronbach = .79).

La recolección dos datos se dio durante el año 2013 en la escuela frecuentada por los niños. La aplicación
de las escalas fue realizada individualmente, demorando cerca de 30 minutos. Como indicador de los hábitos de
lectura de los alumnos fue contabilizado el número de libros leídos durante el primer periodo del año escolar
2013/2014 en la actividad extracurricular de biblioteca o biblioteca abierta. Después de recogidos todos los
datos, estos fueron inseridos en el software, versión 22.0 para Windows. Los resultados de las escalas de CE y
de aceptación presentan una distribución normal, mientras las escalas de popularidad y rechazo presentan com-
portamiento no normal, por lo que serán utilizados testes tanto paramétricos como no paramétricos.

RESULTADOS
Los resultados indican que existe una relación significativa entre el número de libros leídos y la compren-

sión emocional global (rs (97) = .28, p = .005) indicando que cuanto mayor la cantidad de libros leído, mejor el
desempeño del alumno en el teste de comprensión emocional. De esta forma, parece que la lectura de historias,
por existir una descodificación de los papeles de los personajes y de sus emociones y sentimientos, parece per-
mitir desarrollar la comprensión que el alumno tiene de las emociones. A través de la lectura las personas con-
siguen acceder a un conjunto de informaciones emocionales incrementando así su conocimiento de ellas. Mata
(2008) señalo que la lectura de historias puede suscitar diversas reflexiones y que los niños pueden llevar este
conocimiento mucha más allá de lo descrito en el texto, utilizando este conocimiento en su ambiente cotidiano.
Como indica Robinson y Weintraub (1973), un libro ostenta un valor como medio de desarrollo en la medida que
permite acceder a todo un conjunto de estímulos que puede repercutir en nuevos patrones de comportamiento.

Más específicamente, encontramos correlaciones entre el número de libros leído y los componentes VI (con-
trol de emociones) (rpb (97) = .28, p = .005) y IX (emociones morales) (rpb (97) = .23, p = .020). Encontramos
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también correlaciones marginalmente significativas con los componentes III (comprensión del deseo despertado)
(rpb (97) = .19, p = .063) y V (comprensión de la influencia de la memoria en las emociones) (rpb (97) = .20, p
= .050). Cuantos más libros leídos, mayor la comprensión que los alumnos muestran en cómo controlar emo-
ciones y en las emociones morales. Estos resultados no son del todo inesperados. En el estudio realizado por
García e Ibáñes (2010) sobre la relación entre la lectura y la competencia emocional, los autores ya habían veri-
ficado que la lectura mejora la percepción que el individuo posee de las emociones y facilita el control de ellas.
En lo que se refiere a la relación entre la lectura y la comprensión de las emociones morales, ya Dall’Agnol (2007)
había señalado que la lectura permite el desarrollo del sentido crítico y de la autonomía, pues capacita al lector
para leer la realidad en la cual está involucrado y a transformarla, sin tomar como cierto todo lo que se le pro-
pone, de ahí que exista una relación con la comprensión de las emociones morales. La lectura contribuye para
fundamentar en el ser humano el ejercicio de la ciudadanía, lo que le permitirá tener una visión más crítica ante
la sociedad (Moro, Souto & Estabel, 2005, citado por Amaro, 2009).

También fueron encontradas relaciones significativas entre el número de libros leídos con la percepción que
el alumno tiene de su inteligencia emocional general (rs (95) = .21, p = .036), indicando que cuantos más libros
han leído los alumnos mayor la percepción que ellos tienen sobre su inteligencia emocional. Estos resultados
son semejantes a los obtenidos por Freitas (2012) quien encontró una correlación positiva entre la inteligencia
emocional tanto con el número de libros leído durante un año lectivo como con el tiempo diario dedicado a la
lectura en 138 niños de 3.º y 4.º grado.   En lo que se refiere a las competencias medidas por el cuestionario de
Bar-On, encontramos que la competencia interpersonal (rs (96) = .33, p = .001) está relacionada con el número
de libros y que la adaptabilidad (rs (96) = .17, p = .098) y la competencia intrapersonal (rs (96) = .18, p = .075)
están relacionadas marginalmente con la lectura. Cuanto mayor el número de libros leído, mayor el nivel de com-
petencia interpersonal percibido por los alumnos, tal vez porque, siendo que la lectura de estos libros fue reali-
zada durante la actividad extracurricular, con el apoyo de un adulto, existen momentos de intercambio de opinio-
nes en el proceso de lectura y de interacción con los pares, que les permiten explorar en grupo aspectos socia-
les y emocionales de las historias, y convirtiendo la lectura en un momento de desarrollo social. Ya Freitas (2012)
había encontrado correlaciones positivas entre la lectura con colegas y amigos y la competencia interpersonal.
Ella también encontró que los alumnos que habitualmente leen acompañadas de un adulto obtienen correlacio-
nes positivas con la escala general de inteligencia emocional. Posiblemente la presencia de un adulto puede ser
determinante en la exploración y en el esclarecimiento de aspectos poco comprendidos por el alumno, propor-
cionando un momento de interacción, enriquecimiento y reflexión. 

CONCLUSIONES
Los resultados del presente estudio remeten apuntan para la existencia de asociación entre la IE y la lectura.

A pesar de que es necesario tener mucha cautela en la deducción de estas conclusiones, pues se trata de un área
que necesita de mucha exploración, el estudio permite afirmar que actividades de lectura realizados en aulas
extracurriculares pueden ser inestimable y una herramienta importante y potencialmente eficaz en el desarrollo de
competencias asociadas a la inteligencia emocional. Así, la lectura de historias puede ser incorporada tanto en
programas de desarrollo de competencias emocionales, como puede ser utilizada por los profesores para dar
énfasis a cuestiones emocionales y sociales cuando estas surgen durante las actividades cotidianas. Resaltamos
la función del adulto, que podrá trabajar diversos aspectos emocionales y comportamentales a través de las his-
torias y de la forma como el personaje actúa, sin tener que hacer muchas alteraciones en los componentes curri-
culares, en las formas de intervención y en las actividades diarias.

Por lo tanto, la lectura es fundamental para la construcción del conocimiento emocional y que las activida-
des de lectura realizadas en las escuelas no son solo útiles por la repetición del proceso de lectura, sino funda-
mentalmente para la interiorización que provoca en el individuo y para la formación de su consciencia social
(Chartier, 1999, in Nascimento, 2006).

Así, para finalizar, subrayamos la importancia de la promoción de hábitos de lectura y de actividades lectoras
realizadas en contexto escolar pues, como indica Rebelo (2000), la aptitud o competencia para leer no nace con
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nosotros y no resultado de procesos de crecimiento biológico, sino educativo. Con efecto, quien adquirió el hábito
de leer pasó a tener algo estable, consiguió una condición o un estado que le permite un modo de ser y de estar, de
posicionarse en una relación estrecha con lo que está escrito. Ahora bien, este hábito es la etapa final de un proce-
so de adquisición, el resultado de un aprendizaje que la escuela también debe fomentar, porque, como dice Kahlil
Gibran, “un libro es como una ventana. Quien no lee, es como alguien que quedo distante de la ventana, y solo puede
ver una parte pequeña del paisaje”, por eso, lea, ¡lea profundamente! “… no para creer, no para aceptar, no para con-
tradecir, sino para aprender a compartir de esa misma naturaleza que escribe y que lee” (Bloom, 2001, p. 29).
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